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			Me gustaría dedicar este libro…



			A todas las personas que han creído en mí desde que empecé, que me siguen y apoyan todas mis locuras, que crecieron conmigo, siguen mis consejos y se atrevieron a leer estas páginas.



			A Luigi, mi mejor amigo, por ser la persona más leal, estar conmigo en las buenas y en las malas y ser mi gran consejero.



			A Roger González, mi gran amigo, maestro y ejemplo, que me motivó a lanzar este libro, por siempre aconsejarme y creer en mí. Eres mi gran modelo de vida; todo mi cariño y admiración.



			A mi mánager, Salvador Eljure, que me llevó a cumplir este anhelo con la editorial que siempre deseé, todo el tiempo apoyándome y llevando al límite los sueños.



			Obviamente a la editorial por creer en este proyecto, a pesar de ser irreverente y diferente, sin juzgarme, por dejarme ser.



			A Dan Sam por ser el mejor guía y editor, y hacer que este sueño se hiciera realidad de manera divertida y fácil. Mejor mentor no pude haber tenido.



			A mis grandes maestros de vida y coaches universales:



			Roberto Zatarain, gracias por tanta sabiduría y por enseñarme sobre la conciencia y la locura de la vida. Siempre estaré agradecida por conocerte y cambiar la mía.



			Paulina Aguayo, eres una de las mujeres más extraordinarias e inteligentes que conozco. Gracias por enseñarme a fluir y vibrar con el Universo, por escucharme y siempre alinearme; gracias por hacer que mi vida se transformara en facilidad, gozo y gloria.



			También quisiera agradecer a mis padres por aceptarme  y apoyarme en este viaje: los amo infinitamente.
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			Estaba de vacaciones en Madrid y una noche, platicando con algunos amigos y amigas de España, salió el tema de los programas de televisión en México. Me hablaron de Acapulco Shore y de una chica muy alegre, atrevida y que no se andaba con rodeos: ¿estaban hablando de mi Karime? Y sí, fue muy impactante para mí estar al otro lado del océano, en otro continente, y que este grupo de españoles conversara acerca de ella como si en realidad la conocieran.



			Definitivamente —y no es que me tome por sorpresa— la televisión traspasa fronteras, pero a pesar de que llevo trabajando toda la vida en la industria del entretenimiento, me siguen emocionando este tipo de situaciones. Hablaban de una mujer que supo hacer de su personalidad un gran personaje en los medios. Al mismo tiempo, interiormente trataba de comparar eso que me decían con la Karime que yo conocía. No tengo la menor duda, era un claro ejemplo de que había un lado A y un lado B de esta fabulosa chica a la que se referían.



			No existe mujer más perra que Karime Pindter, ¿alguien puede negarlo? Y creo que una bitch empoderada no nace, se  hace.



			La vida nos juntó hace varios años; lo mejor de todo es que conozco ese lado que pocos han visto de ella, ¡mamita!, para mí el más interesante, por supuesto.



			En este libro conocerás por primera vez la otra cara de este extraordinario personaje que ves en la pantalla o sigues en las redes sociales. Karime es además la hija, la empresaria, la hermana, la amiga, la mujer que ha logrado construirse una vida como siempre soñó. Hoy es una de las personalidades de la  televisión más queridas, ¿a quién no le gustaría tener en su círculo a alguien tan divertido?



			Cuando la conocí en Exa FM en una entrevista me llamó mucho la atención la determinación y el profesionalismo con que se desempeñaba; obviamente destacaba de inmediato entre sus compañeros y compañeras. Siempre he tenido buen ojo para detectar a una persona talentosa en la industria. Disney fue una gran escuela para mí. Sin dudarlo, semanas más tarde busqué su número y le propuse que trabajáramos juntos en radio, ¡qué  animado sería tenerla al aire! A partir de ese momento comenzamos a colaborar, pero también inició nuestra amistad.



			Con el tiempo me di cuenta de que es como una esponja, nunca cree que lo sabe todo y siempre está consciente de que puede aprender más y más y mejorar a diario. Esa característica es difícil de encontrar en las personas; hoy en día cualquiera cree tener la verdad absoluta y opina de lo que sea. Es una de las mujeres más responsables con las que he trabajado en toda mi carrera… ¿Estoy hablando de Karime? Sí, y te vas a sorprender aún más cuando sigas leyendo.



			Quizá conoces a ese personaje desmadroso e irreverente de Acapulco Shore que solo anda de fiesta en fiesta, mezcal en mano, o dos, porque nunca tiene una mano vacía. Sí, es todo eso, pero también mucho más de lo que ves. En estas páginas te darás cuenta de que su éxito personal y como empresaria es apenas una consecuencia de años y años de compromiso y muchísima perseverancia.



			Aquí encontrarás en su totalidad a la mujer que ha sabido exprimir la vida al máximo, hasta el último detalle y viviendo intensamente. También ha cometido errores, pero ha sabido levantarse y tomar el lado positivo de cada experiencia. Con el lado B de Karime conocemos la mejor parte, la apreciamos completa, y en este libro está esa cara que nunca imaginaste de la más perra. Está dirigido a aquellas con la convicción de abrirse paso en una sociedad desgraciadamente machista: su historia de vida te hará abrir los ojos para comprender que todo es posible y que no hay límite para soñar en grande. Pero también esta obra es para los que buscan averiguar los secretos que convierten a una mujer en una superchingona (como la que todo hombre seguro de sí mismo quisiera tener a su lado).



			Le ha sido muy difícil abrirse camino en una sociedad como la nuestra, pero es momento de romper estereotipos y luchar cada cual por sus sueños, así como ella lo ha hecho. Sé que su testimonio inspirará a mucha gente, sus anécdotas son fascinantes y me enorgullece leer sus palabras.



			Creo que hoy por hoy Karime es un ejemplo para miles y miles de chicas en toda Latinoamérica gracias a la proyección que le ha dado MTV. ¿Qué mujer no sueña con sentirse realizada como tal y como profesional? Con cada capítulo entenderás que a veces no basta con tener actitud. Ser perrísima es un estilo de vida, y aquí descubrirás sus mejores tips, quizá más de los que yo pensaba que revelaría. Prepárate para el recorrido, toma nota de sus consejos y disfruta este viaje con ella. Creo que por momentos sentirás que estás dentro de un episodio de Acapulco Shore, así que ya sabes que este encuentro será DI-VER-TI-DÍ-SI-MO.



			Roger González
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			Cómo llegué a ser perrísima.



			Ser perrísima is the new black

		

		
		
			Perra: dícese de una mujer que ha tenido que reencontrar su fuerza interior para romper esquemas, creer en sus sueños, saber que lo imposible es posible y pasarla bomba en un mundo que tradicionalmente dominaban los hombres.

		












			Señora bonita, querida amiga, espero que estén en casita, en su lugar preferido, porque quiero contarles la historia de cómo una cachorrita con los sueños más locos nunca dejó de creer en ellos para convertirse en una top perra con pedigrí.



			Soy Karime y soy perrísima, pero no siempre lo fui. Estoy  en un programa de MTV, llevo nueve temporadas y ahora soy una de las protagonistas. Abrí un restaurante y monté una agencia de producción que me apasiona; desarrollé y comercializo una línea de lipsticks y t-shirts. Mi trabajo de conducción siempre ha sido irreverente y soy directa. ¿Cómo empezó todo? Primero, creyendo que hasta el sueño más desquiciado y loco es posible. Y, segundo, rodeándome de las personas correctas. Estoy segura de que ser perra es the new black. Nuestro momento ha llegado. Tú puedes lograr que lo imposible sea real. Cada vez somos más las mujeres que vamos encontrando nuestro lugar en el mundo. No importa si tienes quince o cincuenta años, nunca es tarde para encontrar la fuerza que necesitas para ser una top perra y pasártela increíble. Pero comencemos por el principio.



			Nací en 1992, hija de Isabel y Alberto. Soy Géminis.



			Soy hermana de Isabel, diez años mayor que yo.



			Si me hubieran dicho que nacería en una familia que desea lo mejor, estar «bien», en una zona de confort y siempre esforzándose por vivir con lujos, pues habría dicho «Paso». Hoy no es eso lo que busco, o por lo menos lucho por no convertirme en una mujer ejemplar. Ya entenderás más adelante por qué.



			Mi infancia quizá no fue muy diferente a la tuya. De hecho, era introvertida, algo tímida, pero con muchas ganas de reír y explorar el mundo que se me presentaba. Me fascinaba ver  a las niñas que vestían bien o que tenían dinero. Si bien nunca sufrí carencias, tampoco era de «las ricas» de la escuela.



			Sé que muchos ven a sus padres como héroes. Yo los veo como un ejemplo, pues me enseñaron a luchar, pero como toda hija que se rebela, no quería vivir la vida como ellos lo hacían.



			Mi relación con mi familia durante la infancia fue un tanto distante. Mi hermana sufría de anorexia, por lo que con frecuencia visitábamos médicos, y yo jugaba en las salas de espera de los hospitales. Esto me hizo una niña muy independiente.



			Me tocó presenciar en primera fila la anorexia, esa enfermedad nerviosa que causa un trastorno alimentario. Mi hermana, como muchas adolescentes, sufría por verse delgada y tenía un peso corporal muy bajo. Quizá no era fácil percatarse al principio, pero si de algo me daba cuenta, era de los largos ratos que Isabel pasaba en el baño. ¿Alguien más en nuestra casa era consciente de eso?



			Era muy difícil que mis padres notaran un defecto en sus hijas. Además, como supe más tarde, las personas con anorexia suelen esconder sus hábitos, y mi hermana mantenía oculta la constante crítica que hacía de su imagen personal; el éxito, o la imagen de éxito y la valoración de los demás eran lo más importante para ella. Y mis padres, como muchos otros, no querían ver lo que realmente sucedía.



						
				
					
						
								

								
								Señal de alerta



								Mucho se ha escrito sobre los trastornos alimentarios, como la anorexia y la bulimia. El primer paso es pedir ayuda: no
tienes nada de qué avergonzarte. Detrás de una gran perra,
hay un gran gay. Ya te contaré de él; es mi mejor amigo y nos
contamos todo. T-O-D-O. Quizá sea difícil hablarlo primero
con tus padres, pero inténtalo con tu mejor amigo.


						

					
				

			



			¿Qué hacía entonces? Cuando no asistíamos a compromisos sociales o no llegábamos de emergencia al hospital, gozaba de un poco de libertad. Me encerraba en mi cuarto y jugaba con mi Barbie. Por medio de mi muñeca me contaba la historia perfecta. Barbie y yo nos permitíamos existir en nuestro propio cuento de hadas: la veía convertirse en una mujer hermosa, poseedora también de la habilidad de hacer realidad sus deseos.



			¿Qué pensaba en esos años? En los increíbles coches que Barbie tenía, su relación con un novio perfecto, que era dueña de su avión particular con el que viajaba alrededor del mundo. Yo la acompañaba con mi hermoso gato, Galle. Discúlpame por ponerme sentimental, pero no lo puedo evitar cuando pienso en Galle; me lo regalaron cuando tenía siete años y ha sido la mejor compañía de mi vida. Se convirtió en mi supercompañero: durante diecisiete años compartí mis lugares favoritos con él  y marcó mi vida.



			Amo a los gatos. No es que no quiera a los perros, pero los gatos son más malvadones, autónomos; siento que soy más como uno de ellos. Desde luego, me imaginaba una vida sin límites con Galle hasta hace un par de años, cuando murió. Yo estaba grabando la cuarta temporada de Acapulco Shore y mis papás me dijeron que enfermó de los riñones como consecuencia de la edad, así que lo tuvimos que dormir. Depresión total. Yo tenía una cantidad tremenda de trabajo, grababa comerciales y mientras estaba en una conferencia de prensa, dormían a mi gran compañero de la infancia y la adolescencia. Ha sido una de las grandes pérdidas de mi vida. Sin embargo, la clave es seguir adelante, pensar en cosas positivas, no clavarse en el dolor.



			Pero en esa época solo pensaba en cómo la pequeña Kelly y Barbie, su mamá, podían disfrutar de lo mejor. Definitivamente era el mundo con el que yo misma soñaba, reflejado en un espejo. Ahora que lo recuerdo, es muy gracioso que con apenas unos cinco o seis años pudiera proyectar todo esto en mis juegos de muñecas.



			Estas fantasías me hicieron ser una niña bastante emancipada; después supe que era mi responsabilidad cuidar de mí y de mi paso por la escuela. Allí había un club de niños de los que era consciente que no vivían como yo, y querer pertenecer a ese club era mi forma de decirle a mis padres que todo estaba bien y que lucharía por mis sueños.



			No puedo culpar a mis papás o a las condiciones en que vivíamos por la anorexia que desarrolló mi hermana. Lo que recuerdo es que se acomodaban a sus circunstancias: no les gustaba exigirse nada más que lo que estaba a la vista. Como yo, quizás utilizaban la fantasía para imaginar una vida de lujos  y de abundancia material, y cuando no la conseguían, se conformaban con lo que tenían. Fueron los mejores padres que pudieron ser en una familia disfuncional, como les sucede a tantas de nosotras.



						
				
					
						
								

								
								A la larga descubrí que las
lecciones para mi propio
aprendizaje debía conseguirlas
por mi cuenta.


						

					
				

			



			Mientras crecía me percataba de que otras chicas de la escuela tenían opciones, y creía que no les pesaba crecer. En cambio, a mi hermana y a mí nos tocó pasar por muchas pruebas. Comencé a pensar que quizá me faltaban las herramientas adecuadas, que debía de buscarlas. A la distancia veo que mis padres siempre quisieron lo mejor para mí, aunque a la larga descubrí que las lecciones para mi propio aprendizaje debía conseguirlas por mi cuenta. Pero ¿por dónde empezar?



			

			Lecciones de una familia ordinaria



			Mis padres ponían mucha energía y esfuerzo en causar una buena impresión en los demás; les importaba lo que pudieran opinar de ellos. Como bastante gente, pretendían poseer más dinero del  que en realidad tenían, y mientras fantaseaban con esto, también actuaban como si ya hubieran alcanzado la felicidad. La realidad era muy cruda, una chingadera despiadada: todos fingían que a mi hermana le iba muy bien en la escuela, cuando en realidad los doctores les pedían que buscaran ayuda especializada porque su salud estaba en riesgo.



			Era curioso, pero a pesar de mis cinco años nadie debía explicarme qué ocurría, entendía perfectamente lo que sucedía en mi entorno: tenía poca compañía, nadie me prestaba atención, el foco de emergencia constante lo ocupaba mi hermana. No podía ser de otra manera si mis padres, con una hija en un hospital público, estaban más preocupados por salvar las apariencias en lugar de ocuparse de su vida. Mi mamá siempre manifestó su inconformidad ante la poca autonomía de mi padre, pero al parecer no hay indicios de que él cambie, aunque ella todavía guarde esperanzas.



			Mi casa no era el mejor lugar para conseguir las habilidades y conocimientos que necesitaba, y empecé a fijar la atención en mis compañeros de escuela, en mis primos, mis tíos y en todos a mi alrededor, y por supuesto Barbie, mi mejor amiga, no se quedaba fuera de mis análisis y estudios.



			Haber crecido con los padres que me tocaron y con mi hermana en el hospital, ayudándoles a crear la ilusión de que todo estaba «bien» frente a los amigos y los familiares que nos rodeaban, era una forma de asegurarme cierta estabilidad, aunque sabía que mi desarrollo comenzaría de forma distinta.



			Después, como a los ocho años, las cosas empezaron a modificarse de manera más favorable para mí. Fue en esos años cuando fui totalmente introvertida, aunque con ratos enormes de entretenimiento. Mi canal favorito era MTV; sabía que, de alguna forma, algún día estaría en un set de televisión. Jugaba a ser la conductora oficial.



			Así me tocó ver pasar la vida, acompañada de mis muñecas y de lo que yo proyectaba como una vida de ensueño. ¡Alguien debía tener ese tipo de vida! Si no, para qué la soñamos, ¿no?



			Seguía aferrada a mis sueños mientras estudiaba, presentaba



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			

			


			


			


			


			

			


			


			


			


			


			


						
				
					
						
								
								

								

						

					
				

			



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


						
				
					
						
								

								
								

						

					
				

			



			


			


			












			
				
					
						
								

								
								Quiz perrón


						

					
				

			



			¿Qué haces para proyectar y vivir la vida que deseas? En este punto anota todo lo que planeas o deseas de manera fantasiosa, sin juzgarte.



			...



			...



			...



			...



			De niña yo utilizaba un recurso muy inocente: convertía a mi muñeca en mi compañera ideal. ¿En quién confías como tu compañera ideal, en quién te inspiras o con quién compartes tus decisiones? Es muy importante saber con quién cuentas.



			...



			...



			...



			...



			¿Qué te aleja de vivir la vida que deseas crear? Tú lo sabes, solo debes recordar aquello que te sirve como eterna excusa.



			...



			...



			...



			...



			Plantea por lo menos un escenario ideal al que deseas llegar en los siguientes años. ¿Ya lo estás haciendo? Bien, ¿cómo luce ese escenario para ti? ¿Qué elecciones estás haciendo hoy para  que ese escenario se materialice?



			...



			...



			...



			...



			Yo tengo corazón de condominio. Ya leíste algunas de mis confesiones amorosas: seguro que tú también tienes tu Míster Trump, tu Rancherito Sexy o tu Surfer Hot, o quizá Míster Right aún no llega. Pero dime, ¿qué es lo que los hombres en tu vida te han enseñado?



			...



			...



			...



			...



						
				
					
						
								
								Quiero que este libro sea tuyo, que se convierta en tu confidente, el libro más perro que hayas leído. Antes de iniciar, me encantaría que buscaras una foto tuya de niña y que pienses en todos los sueños y la vida que imaginabas. Puedes pegarla en el siguiente recuadro.

							


								
								...
...
...
...
...
...
...

							
						

					
				

			



			Bueno, si ya estás lista para comenzar a pensar en ti, en tu carrera, en crear la vida que has soñado, te doy de manera breve unas indicaciones para efectuar un ritual.



			

			Tu ritual



			Dar gracias. 



			Agradecimiento por todos los aspectos de tu vida



			Lo primero que hice fue describir con detalle todos los momentos y personas, todos los sucesos y problemas que aparecían y aparecen en mi día a día. El agradecimiento me llevó a reconocer que mi historia, mi cotidianidad, se desplegaba en una secuencia natural, no conforme a una lógica racional sino en una correspondencia precisa con lo que yo buscaba y necesitaba. ¿Recuerdas algún evento o persona que quisieras para tu vida? Te pregunto: ¿agradeces o solo pides? La gratitud es el estado de gracia, de agradecimiento, que hace que las personas y los sucesos se pongan en movimiento. Entre más se pide, más se aleja uno del objetivo; entre más se busca el estado de gracia, de gratitud, permitimos que las personas y los sucesos se manifiesten en nuestro entorno.



			Una de las primeras acciones que debes realizar es ser consciente de las razones por las que puedes dar gracias. Enuméralas a continuación:



			...



			...



			...



			...



			...



			...



			Escríbelas al finalizar el día. Si lo haces de manera frecuente, te darás cuenta de que hay más posibilidades de realización llegando a tu vida que las que parecen.



			Traza un plan



			Suena tan simple que pensarás que esto es una tomadura de pelo. No lo es. Cada gran empresa comienza en un papel, con unas ideas; lo que importa es la claridad, no la elaboración. Al principio no sabía que me interesaba la comunicación, solo tenía la idea de llegar a la televisión. Luego fue fundar mi agencia, después ayudar a la gente a comunicar sus ideas, y más tarde compartir contenidos y propuestas: por eso me interesaron los labiales de mi marca cosmética y también el restaurante en el que me asocié. Así que comienza por lo más sencillo y simple. Anda, tan solo unas líneas claras, sencillas. ¿Cuál es tu plan para llegar a ser una mejor versión de ti, la que te haga darte un taco de ti misma?



			...



			...



			...



			...



			...



			...



			Escribe en tiempo presente, como si ya vivieras todo lo que deseas. Esto requiere no solo disciplina, sino desplegar en tu mente y tus acciones un cúmulo de vivencias y sensaciones. Si lo que deseas es vivir la abundancia, debes actuar en abundancia, hablar en abundancia, de manera positiva, propositiva. Y, lo mejor de todo, como si estuviera ocurriendo ya, no esperándolo. El poder de las palabras es convertir en presente la acción que invocan.
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